
1 

 

SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS  

CICLO “C” (1 de enero de 2025) 
 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
Todos: Amén.  
 

Moderador/a: ¡FELIZ AÑO NUEVO! ¡FELIZ AÑO JUBILAR 2025! ¡QUE 

EL SEÑOR NOS CONCEDA SU PAZ! Proclamemos gozosos la gloria de 

Dios.  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

 En este día, primero del año, que Dios nos ha concedido comenzar, 

celebramos con alegría cristiana la solemnidad de Santa María, Madre de 

Dios y la JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ.  
 

        Al Dios que ha desbordado su Misericordia en la Virgen María, pedimos 

perdón: 
 

- Tú, que eres el Hijo de Dios, nacido de María Virgen: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que eres el Príncipe de la Paz: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que has venido a salvar al pueblo de sus pecados: Señor, ten piedad. 
 

     Dios de amor y misericordia, que enviaste a tu Hijo para salvar al mundo: 

perdona nuestros pecados y llévanos a la vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros angélicos, pregoneros de 

Belén, proclamemos alegres la Gloria de Dios: 
 Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Oh, Dios, que, por la maternidad virginal de Santa María, entregaste a los 

hombres los bienes de la salvación eterna, concédenos experimentar la 

intercesión de aquella por quien hemos merecido recibir al autor de la vida, tu 

Hijo, nuestro Señor Jesucristo. Él, que vive y reina contigo, en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III 

C (I C nuevos), SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

Lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (Sentados) 

 Ocho días después del Nacimiento de Jesucristo, la Iglesia recuerda la 

maternidad divina de María, la "Virgen Madre". María es Madre de Dios 

porque es la Madre de Jesús, el Cristo: "verdadero hombre y verdadero Dios".  

 Desde su nacimiento, María se convierte en colaboradora y discípula en 

la obra redentora del Señor. Así nos la presenta el evangelio de este día: María 

unida a José y al Niño, escuchando en silencio lo que se decía de Él y 

meditándolo todo en su corazón.  

 Por expreso deseo del papa San Pablo VI, este primer día del año civil es 

también una Jornada de oración por la paz. El Papa Francisco nos la propone 

con este lema " Perdona nuestras ofensas, concédenos tu paz".  

 En su mensaje nos dice que en este año 2025 la Iglesia católica celebra 

el Jubielo, evento que colma los corazones de esperanza. El “jubileo” se 

remonta a una antigua tradición judía, cuando el sonido de un cuerno de 

carnero anunciaba, cada cuarenta y nueve años, uno de clemencia y liberación 

para todo el pueblo. Recordaba que ninguna persona viene al mundo para ser 

oprimida; somos hermanos y hermanas, hijos del mismo Padre, nacidos para 

ser libres según la voluntad del Señor 

Que el 2025 sea un año en el que crezca la paz, una paz real y duradera. 

Busquemos la verdadera paz, que es dada por Dios a un corazón desarmado: 

un corazón que no se empecina en calcular lo que es mío y lo que es tuyo; un 

corazón que disipa el egoísmo en la prontitud de ir al encuentro de los demás; 

un corazón que no duda en reconocerse deudor respecto a Dios y por eso está 

dispuesto a perdonar las deudas que oprimen al prójimo; un corazón que supera 

el desaliento por el futuro con la esperanza de que toda persona es un bien para 

este mundo. 

¡Concédenos tu paz, Señor! Perdona nuestras ofensas,  

como nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

y en este círculo de perdón concédenos tu paz, 

esa paz que sólo Tú puedes dar a quien se deja desarmar el corazón, 

a quien con esperanza quiere remitir las deudas de los propios hermanos, 

a quien sin temor confiesa de ser tu deudor, 

a quien no permanece sordo al grito de los más pobres. 

¡Concédenos tu paz, Señor!  (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  
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subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Presentamos nuestras peticiones confiadas al Dios de toda 

bendición, que nos hace hijos suyos, diciendo: Bendícenos, Señor. 
 

1.- Para que la Iglesia favorezca, en nuestra sociedad, el encuentro, la 

misericordia y el perdón entre las personas y entre los pueblos. Oremos. 
 

2.- Para que los responsables públicos procuren, con la mayor generosidad de 

ánimo posible, lo que más conviene al bien común. Oremos. 
 

3.- Para que el don de la paz pueda llegar a tantas naciones de la tierra que 

sufren el azote de la guerra, del terrorismo y la violencia. Oremos. 
 

4.- Por nuestra sociedad, que comienza el año nuevo con buenos deseos: para 

que lo viva como una nueva oportunidad que Dios le brinda para vencer la 

indiferencia y conquistar la paz. Oremos. 
 

5.- Por nuestros familiares, amigos y conocidos: para que en este nuevo año 

encuentren salud, paz y bendición de parte de Dios. Oremos. 
 

 Acoge, Padre Bueno, nuestra plegaria, y por intercesión de Santa María 

Virgen, concédenos cuanto te hemos pedido con fe. Por Jesucristo nuestro 

Señor.    Todos: Amén. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente 

al Padre la oración que Cristo nos enseñó: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
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(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en 

esta solemnidad de Santa María, Madre de Dios.  

 Concédenos experimentar en nosotros el fruto de tu Redención y 

mantener a esta comunidad, a este pueblo, en continua acción de gracias por el 

don recibido. A Ti, ¡Oh, Trinidad Santísima y único Dios verdadero!, el honor, 

la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

Moderador/a: Dios, fuente y origen de toda bendición, nos conceda su gracia, 

derrame sobre nosotros la abundancia de sus bendiciones y nos proteja durante 

todo este año que hoy comenzamos.  
 Todos: Amén. 

- Él nos mantenga íntegros en la fe, inconmovibles en la esperanza y, en medio 

de las dificultades, perseverantes hasta el fin en la caridad. 
 Todos: Amén. 

- Él nos conceda un feliz y próspero año nuevo, escuche siempre nuestras 

súplicas y nos lleve a la vida eterna.  
Todos: Amén. 

- Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda 

sobre nosotros y nos acompañe siempre. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 

ADORACIÓN DEL NIÑO: 

Moderador/a: Antes de despedirnos, también hoy podemos realizar ese gesto 

de adoración de la imagen del Niño Dios: dándole un beso de cariño y devoción 

(o haciendo una inclinación ante él).  
 

(Mientras tanto se cantan o se escuchan villancicos) 

 


